
ALGUNAS OBSERVACIONES ENTOMOLÓGICAS

Por EMILIANO J. MAC DONCGH *

(CON 18 FIGURAS EN EL TEXTO)

He reunido aquí alguna someras notas de las observaciones reali­
zadas durante varios años y en diversos lugares sobre insectos de 
interés para los estudios que se realizan en nuestra Facultad, obser­
vaciones que forman parte de un plan de trabajo más amplío, y que 
se dtea^rollará progresivamnnte.

l. LOS INSECTOS DE LA ESPUMA : SU POLIFAGISMO

Se ha publcaado bastante sobre el fenómeno de «la espuma » en las 
ramas de ciertos árboles, montones de espuma blanca, de la cual 
caengotas, llamadas «de lluvia» o de «llanto», y que son produci­
das por las ninfas de un Homópteoo Cercópido, el Cep^ie-s eiccifolius 
Walk. Hay, desde luego, otros géneros y especies, pero éste es el más 
notorio por sus efectos en la zona de La Plata.

La planta más frecuentemnnte afectada en nuestros parques ee la 
tipa o tipa blanca, Tipuana tipa (Btb.) OK.., como ya lo notara para la 
Capital federal el ingenleso Lizer y TreHes en un castizo comentario 
sobre Zos «tábanos» dri seibo y slrss dislat^e (Htmafldddds*, 17, págs. 
285-296, La Plata, 1928). En el paseo del Bosque de La Plata, ya sea 
dentro del Jardín Zoológioo, o en la avenida 52, y frente al Museo, 
las tipas suelen exhibir los montones de espuma, de un blanco relu­
ciente, más abuHdoos que en otras especies de plantas, y goteando
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csntInuamente en loe mes^t^^s de verano, y tsptciatolente, cuando rea­
licé las sbservacioneo, en el mes de diclembte de 1938. El doctor 
Culos A. Mtrtili (M^e^rl7, 4 (41): 13-15, Buenos Aiees, 1931) tam­
bién ee ha ocupado del tema.

Después de varios años de observaciones, en que me han ayudado 
con late suyas otros observadores, puedo afirmar que hay ciclos en el 
número y la intensidad de los ataques. Así, por ejemplo, el verano de 
1942-43 el recorrido frecuente de los árboles de estos lugares citados, y 
que otros años mostraban abundanrmireiJre los manchones blancos de 
la espuma, demostró que el ataque era muy escaso. En cambio, otros 
años (p. ej. 1938 y 1939) esos árboles goteaban en tal forma que no 
era posible estaci^iuise bajo ellos. En general, las dadlo su
excelente desarrono, y las varias capas de ramiíicaición, se prestan 
para el ataque múlltipls, lo cual aumenta la intensidad de la llamada 
«lluvia».

Son varias las especies de L^eg^^^^n^^^ass que son afectadas por el 
ceAso. Lizer y TreHes trae diversas rrfr^encias interesantes. Agre 
garé que don Marcos Sastre, en El Tempe Ageeniino, publicado en 
1858, da una noticia muy exacta de estas ninfas, habiendo observado 
que no podían ser larvas de tábanos, y que abundaban sobre el seibo, 
Eirpingh^a cri^t^a^-galU L. (Véase la edición acnmrmc^atifa de esta 
obra, que edité, anotada, para el Consejo Nacional de Educación, 
Buenos Aires, 1938, pág. 352).

En el Jardín Botánico de nuestra Facultad pude observar hace 
varios años la .aparición de estos montones de espuma en varias Le 
gumi^sas: rígida Bentb,, n. v. « anchío blanco »; Cassia
carnaval Spegaz,, n. v. « carnaval »; Tipuanna tipu (Benth,.) OK., n. v. 
« tipa » : Enterolobúm ccótcrti8iliuuum (Vell.) Morong, n, v. «timbó »: 

mrlanoafrpf Griseb., n. v. « guaayacnn » ; y, Proíopiia sp., 
n. v. « . a ■ob -o».

La Cfr8alpinia G^¿¿-ltei‘^ Wall, o «aagaña de perro », nunca la encon­
tré atacada, aunque crece entre las otras plantas del jardín que tenían 

■..op.s de r•epumfl
Algunos de los ejemplares de estos árldes eran muy altos y fué 

precéso emplear escaleras dobles, de la Di^raaióó de Arqmtectuaa, 
para que un peón lograse cortar las ramitas con las ninfas (uso este 
término en su sentido moderno) cubiertas de espuma *, y que resulta -

1 Agradezco al capataz general de la Facuitad, don Atilo Grattoni, su aoiabo- 
ración en estas tareas, con su personal.
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ron morfológicamente iguales entre las muestras pi^ove^nient^ de 
diferentes huéspedes. A este propósito debo decir que he visto ata­
ques en ramas a un metro y medio y en otras a más de quince de altura, 
pero siempee cerca de los extremos, no en partes gruesas,, lo cual atri­
buyo a que la corteza muy espesa no la puede atacar el insecto.

Como quiera que de todas las especies afectadas, la tipa lo era más 
(fig. 1), saqué ramitos de los ^empanees frente al Museo, 

con los respectivos parásitos y su globo de espuma y las coloqué sobre 
las ramiitas de más o menos igual diámetro de las otras especies de Le 
g^^minmaM del Jardín Botánico de la Facultad. En todos los casos, 

Fig- 1 — Copo de espuma producido por las 
ninfas de CtJ>Aúmo ^c^^oinM Walk. en las 
ramas de la «tipa ». Vóí— tomada desde 
abajo que muestra algo del escu^i^^^^^^* 

. to que luego produce el goteo llamado 
«lluvia» de las LegnminoiMA.

Fig- 2. — Ninas del cefso o chicharrite de 
la espuma sobre unas hojas de «tipa»» y 
despojadas de su espuma- Obsérvese cómo 
una ha huido inmediatamente a la cara 
inferior de la hoja (folíolo) por ser fuer­
temente lucífuga.

salvo alguna que parecía extra vaaieie, las ninfas con espuma alrededor, 
se implantaban en el nuevo huésped.

En un mismo copo de espuma pueden tncvntaaote varias ninfas. 
Cuando se las despoja de su protección y se las deja separadas de la 
rama, se muestaan fuertemente lucífugas, mwiéndoee con cierta rapi­
dez hacia el espacio que esté en sombra; cuando se las dejaba cerca de 
las ramas, que estaban con sus hojas, se dirigían bien, volviendo a ellat,. 
Cuando se las limpiaba de la espuma, pero dejándoaas sobre la rama 
u hojas (fig. 2), por lo menos trataban de ret^ugaís^ en la parte me 
nos iluminada de ella.

La espuma es bastante persistente, pero sin el trabajo activo de las 
ninfas se deprime; por eso el aspecto en vivo y actividad es de un 
burbujeo en la masa, lo cual se debe al mvviaiiento de batido produ­
cido por los apéndices anales de la ninfa (como ya lo observara acer-
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teddamtnte Mlarcos Sastre), y que por las invesiigaeónn^ de Cecil 
(1930, Ohio Journal of A'c¿tnct. 30: 120-128) sabemos que el fluido es 
excretado por el ano y que se llena de burbujas de aire, en Philaenu» 
y otros. Durante uno de los períodos de observaciones, después de un 
día caluroso durante el cual la actividad de los copos fué muy grande, 
llovió torrencialme^^e: el efecto de lavado fué escaso y al lucir nue-

Fig. 3. — Las copan de los árboles del grupo de las Leguminosas en el Jadío Botánico de la 
Faculted de Agrononda de La -Plata, en un año de máxima invasión por el insecto de la 
espuma. Las líneas señalan los copos más visibeea por estar al exterior, pero había mu­
chos más.

vame^te el sol los copos adquirieron rápidamente su volumen acos­
tumbrado.

Las ramas del Proso/rá ya mencionado del Jardín Botánico de la 
Facultad se prestaban mejor para la observación, de manera que la 
elegí para el experimento siguiente: transporté un lote de ninfas con 
sus espumas desde las tipas de frente al Museo y las instalé sobre 
estas ramas no muy altes, rodeando el conjunte de cada guipo con un 
tul fuerte, de mallas de como dos milímetros de abertura, de manen. 
que no hubéese escape de inst!ctos, pera que a la vez ni se aplastese- 
el copo de espuma ni se impidtete el paso del aire y la luz (fig. 3). A
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la vez, los montones de espuma sobre las otras tsptcite huéspedes ya 
mencionadas, y que pertenecían a infestacionss no trasaadadas sino 
espontáneas, fueron preservadas de la misma manera. En dos semanas 
se obtuvieron los lotes de adultos que no presentan (1110160^8 apre­
ciables entre sí, no obstante el diverso huésped de que provienen.

Fig. 4. — El árbol de P■rorpiO, en cuyas ramas tres copos de con sus ninfas
fueron cubiertos con redes de tul, obteniéndose loa adultos del cefiso

i
i

En resumen, el polifagismo de la «chicharrea de la espuma», 
CephüííiM siccíi^tlüo VValk., no solamente consiste en la diversiddd de 
huéspedes (Legumiooaas) que ataca, sino que se comprueba experi­
mental menee que, una vez formado el copo de espuma, es decir, la 
ninfa adelantada, puede ser cambiada de especie huésped, y termina 
norm^lnuni^ su desarrollo.

t
t

j II. LA cocHINILLA HARINOAA DE Los INVERNÁCULOS

Durante varios años pude observar regularmente la marcha de la 
infestación por esta cochinilla harinosa llamada « de los invern/cu-
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los », lOieUdtcttccz<o Zrogiip►tnu« Targ., algunos de cuyos ejempíales 
fueron determinados a mi pedido por el profesor Lizer y TreHes, a 
quien se lo agradezco, como también otras atlociorles.

El lugar de observación era un modesto jardín de cuatro metros 
por diez, rodeado por una galería alta y por los otros tres lados por 
paredes también altas, una de 4.50 my las otras dos de 5 m. Esto 
daba un ambiome muy protegido, al cual los rayos del sol llegaban 
duranee poco tiempo hasta las plantas. Estimo que por tal circuns­
tancia prosperaba esta cochinilla sobre las hojas de dos plantas de 
Cycas reroluta L. (Especie attt^mI^iada por el doctoir Ángel L. Cabre­
ra, a quien lo agradezco.. Una de las plantas recibe menos el sol, y 
ésta era la más afectada. Las pinas se secaban, empezando por la 
parte distal, después de mostrar manchas amarillentas durante un 
tiempo (hasta varios meses) en los lugares más afectados. Varias de 
las hojas mostraban defoi^^^cH^j^es y torceduras, que no puedo atri­
buir a otra causa que al ataque o por lo menos como coneecuenda de 
él, y luego de dtstr^o^<ides, caían; di-ranee varios años se repitió esta 
manifesaacinn, que, para no desmejorar del todo la planta, obligaba a 
cortar las hojas. En la planta más afectada los vástagos tiernos fue­
ron afectados por el ataque, y las hojas nacían tortidas, hasta per­
derse. La intensidad del ataque producán su efecto aún sobre los car­
pelos, que en algunos casos estaban ^1^6^08 por las cochinillas, 
tomando su supefficle aspecto pulverulento, y que produdan enrola­
miento de las extremidades dignadas.

En las hojas la parte más afectada era la cara inferior de las pinas, 
como puede verse en la figura 5. La observación que tengo anotada 
con más frecuencia está ilustrada fotográicaamente en la dicha figura, 
pues se ve cómo las cochinillas se aglomeran hacia el extremo de las 
pinas, que terminan por ser «harinosas» en su punta; y, además, 
cómo el ataque es mucho más intenso en las situadas más hacia el 
extremo. Advierto que no se trata de una ubicación exclusiva al exte­
rior, pues en la zona de axilas de las hojas de la planta siempre había 
cochinlUes. Se podría decir que la prefe^encla de ubicación de las 
cochinillas era centrífuga; pero las observaciones reitendh& indica­
rían por una parte una fotofiHa moderada de los parásiSos, o, por lo me 
nos, que no son fotófobos, y, por otra parte, permitiría suponer que la 
parte distal de las pinas de la zona del extremo de las hojas ee más 
aprobado para el ataque suctorde la cochinilla.

Varias veces fueron cortadas todas las hojas, o, por lo menos, las 
más afectadas, quemándoaas; pero, poco tiempo después de renovadas

Original from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

DigitizeHj by



n
>

o

LjJ
=r
o
B

Fig. 5. — La placía de Cyeas icvaUida pcr ln « cochiiéllr harinosa de los invernáculos» 
Obsérvese la locaticacióu spicrl en hcjrc y pinas
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el ataque intenso; un año la planta por lo general me­
nos afectada estaba prácticamente limpia de la «harina», mientras 
la otra, situada a unos cinco metros, tenía bastante: pronto aparecie­
ron en aquélla; estoy convencido que el mayor transporte lo efectua­
ron los gorriones (Passer domestlus L.) que casi todas las mañanas, 

muy temprano, descendáan a merodear de una planta a otra; supongo 
que comen algunas de las cochinillas mayores, y que difunden la pla­
ga con el pico o las patas, pues el insecto es bretante pegajoso, y aún 
se trepa fácilmenfe y queda adherido.

Fig. 6. — Hoja de « estrella federal »«. vista por su cara superior, mostrando 
la invasión por la cochinilla, a los lados de las nervaduras

Respiecto de las épocas, tengo anotado para enero de 1937 una ds- 
minución en el número de los insectos, corresijondicddo a ataque vie­
jo, con las hojas ya muy afectadas; en cambio, anoto dos máximos en 
abril y septiembre de 1938.

Estas mismas plantas estaban parasitade8, aunque levemente, con 
la « cochinilla negra del olivo» Saiseetta oleae (Bern-) que siempre 
mostró poco marcadas las aristas, y se presentaba asimismo en la 
caía superior de las hojas de la planta.

No obtuve parásitos de estas dos especies de cdchinillre.
Después del máximo aludido en septiembre de 1938 se produjo una 

infestación de otras plantas del jardÍD, como la llamada « flor de ángel» 
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(PhilítddePhU^ Cdrona.rúes L.), y el Aspírlra(l1es Sprengeri Rege], afectada 
en las axilas de las hojas; pero en ambas los parás^os desaparederan 
pronOo. Mayor fué la invasión a una planta bien desarrollada, de unos 
dos metros de altura, de la hermosa « estreHa federal» (E^uphoróta 
pulcherrima Willd.), por cuyas ramas se difundieron las cochinillas, 
instalándsse en cualquier hueco que presentase. Las hojas fueron ata­
cadas por su cara superior (fig. 6) y las cochinillas se dis^p^on^^n apo­
yadas contra las nervaduras, tanto la central como sus secundaríe8 y 
sus más finas ramificacinnes. El máximo de la invasión alcanzó sola- 
ment^e a ciertas ramas, de las cuales cayeron algunas hojas, las más 
afectadas, pero después de unas tres semanas desaparedeonn todas 
las cochinillas de esta planta. Conviene aclarar que ella recibía más 
luz por la tarde, estando plenamente soleada unas tres horas en el 
principio del verano.

Como digo, y puede comprobare por la fotografía, el ataque fué 
edlamenre por la cara superior de la hoja. Esto demuestra nuevamen­
te que no se trata de un insecto muy lucífugo, pero no perrarte afir­
mar que prefiera la cara expuesta por esta sola causa; efectivamente, 
la cara tófr^idr de la hoja de la « estreHa federal» tiene una superfi­
cie pilosa, algo híspida, y es bien sabido cómo miic^ws insectos son 
repelidos por esta formación, bastando a veces que los pelos sean más 
largos que su aparato bucal perforador,

COLEÓPTEROS REFUGIADOS EN UN NIDO DE LEÑATERO

La siguiente observación fué realizada en la estanda « La Magda 
lena» de los señores Francisco y Gustavo Muniz BarTeto, en el sur 
de Córdoba, cerca de la estación Barreto, del F. C. B. A. P. en enero 
de 1938. En un « álamo de Lombardía», a unos tres metros del suelo, 
un nido abandonado de leñatero me llamó la atención y lo derribé 
para examinarlo: abierto, apareció en lo que sería el fondo una masa 
apelmazada de plumas y pelos, de una forma achatada, del tomaño 
de unos 20 por 14 cm cuando se la desplegó. En su cara interna habn'a 
una gran cantidad de Coleópteras, como atéridos pero vivos (fig. 8). 
Evidentemente, el nido abandonado constituía un abrigo o refugio 
para ellos. Traje la masa, de la cuati deben haberse perdido muy pocos.

Eran en su gran mayoría Cásidos de la especie Potcí*aopi^> an^w- 
lata Guér., que ha sido determinada por la comparación con los ejem­
plares de la colección del Museo de La Plata que fuera dett^minaaa
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por el doctor Carlos Bruch: son 379 ejrmpíares. Llama mucho la 
atención la diversidad de tamaño de estos Cásidos: el máximo es de 
14 mm, del cual apenas hay unos poco^, luego hay de 13.5, de 13. de 
12,5, mientras que los más pequeños miden S.5 a 9,5. Medianos 10 : 
este último tamaño es el más común, o por lo menos varían en su 
proximíadd. De los mayores ya dichos no habría más de un diez por 
ciento.

El color es bastante uniforme, no así la distribución de las man­
chas. Refiriéndome a los términos usados por Bruch (Phyts*. 2, 456 y 
sigts., 1916) debe señalarse que la banda mediana transversal negra 
se mantiene en todos, siendo más o menos gruesa según aumenten o 
disminuyan las otras manchas, apartándose del tipo medio; la línea- 
sutural es normal en todos, salvo el ser con^^^nte con las otras rncui- 
chascuando se extienden mucho, lo cual se presenta en muy pocos 
casos; las dos líneas longitudinales (es decir, una por cada élitro) 
humerates se afinan al medio de su recorrido, y en algunos casos ss 
cortan; la mitad posterior de los élitros presenta (sobre todo en los 
sjsmplases mayores) una continuidad de las máculas que Bruch 
(^171(^.6137^0^1 diciendo «...La rama divisoria, que en angulata deter­
mina las dos máculas típicas, la acodada interna y la marginal », y 
por eso aparece una segunda barra transvesaal, y el campo rojo que 
deja entre ella y la mediana está cruz^^ub por una rama delgada dis­
puesta en la misma línea que la humeral, pero que frscuenSomante se 
adelgaza o interuumpe o no aparece; hay ejempaases que el campo 
posterior sólo ostenta una gruesa mancha negra marginal que se esti­
ra afinándose hasta tocar la mediana; por el contrarío, otros prss^ii- 
tan la humeral afinadla e interrumpida, pero todo el campo posterior 
Evadido por las manchas negras que sólo dejan cuatro redondéeos 
del color de fondo, tres adelante y uno casi apical. La banda margi­
nal negra está en todos. El punteado superficial es el propio de esta 
sspecie, pero más grueso y negro en los individuos mayores, y más 
fino en los menores, en grado mayor que lo proporciayal, po.r lo cual 
éstos últimos suelen mostrar un aspecto más rel^mú^n^ que aquéllos.

Interesa señalar esta diversidad en un conjunto refugiado en 
cornún, que podrían llamarse población o colonan, con la advertencia 
que no digo sean de la misma puesta, pues no hay prueba, y su mis­
mo número elevado de adultos (379) lo dificulta.

Junto con ellos había 17 individuos del Coleóptera Crisomélido 
Lema bili^^^satta Gsrm.; tamben un U^^mípt^^ra que por comparación 
con la colección Bsrg depositada só el Museo de La Plata, llevaría sl
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nombre de Nissipw variabilis (Spin.) Stál; finalmente, había un 
«bicho bolita» (Crustáceo-Isópodo).

El Cálido ha sido señalado como muy dañino a varias « enredade­
ras», y especial menee iobi?e Coaio>V^ui/i^ alo cual ya alude Bruch 
cuando dice que no pudo criar las larvas de los híbridos por la falta 
de la planta huésped. La metamorfosis fué descripta por Fren (Phy 
sís, 5, 245-249, 1 lám., 1922). Bosq (Bol. Min. Agrcc. Ntu?,, 36, 343, 
1934) laincluye como dañina en su lista. El mismo (pág. 340) señala 
los daños alas Solanáceas por culpa de la Lema bilñneata Germ.

Corresponde ahora anotar las característitrns del hallazgo, pues el 
nido de refugio estaba abandonado. El ambiente del parque de Bu

Fig. 7. — Nido de leñatero donde se encontraron 
refugiados los Cásidos

rreto, muy desde otros aspectos biológicos, lo he descrip-
to ya (Mac Donagli, 1938, R’er. Mw«. Xa Plata (n. s.) 1, secc. Zool., 
págs. 45 y sigs. y 1940, id. secc. Of. págs. 95 y sigtS).. El nido del 
leñatero (Fumando: Anumbiss anam/b Viell)) es tan conocido que no 
necesito repetir aquí su descripción ; formado con innumeabblss pai­
tos, nada prolijo, es un bulto conspicuo sobre los árboles, postes tele­
fónicos, etc. Fué descripto por Hudson (BinS of Xa Plata, 1,224-225). 
Un ejemplo de la mezcolanza de materiales utilizados ha sido des- 
cripto por el ingeniero agrónomo don Adoffo Renard (El Hornero,, 1, 

pág. 116, 1918). En la misma revisto he pubiíaado r■ecientemente una 
r■c►toglrrrta de un nido en un alto poste (id., 8, pág;. 252, 1942).

Este nido de los insectos era un nido de leñatero a primera vista 
del tipo usual, pero (fig. 7) presentaba dos abertuaasen vez de una, y 
eso me determinó a voltearlo para su examen; las dos abertuass eran
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casi opuestas, siendo la que se ve en la fotografía la normal que pre­
para el leñatero, y mirando al norte; la gente de campo sabe que 
cuando un nido presenta ese aspecto, es señal que el pájaro fué des­
pojado por la comadreja colorada, Lutreoiína crassicaud/tta Desm. 
Este marsupáal con cierto aspecto de hurón, es muy activo y preda- 
tor, generalmente nocturno, aunque no se priva de alguna andanza de 
día, con tal de cazar; es muy sanguinario; es buen trepador, y así se 
explica su afición a instaaasse en los nidos, los cuales, en la vecindad 
de las estan^cau^, donde hay perros cazadores, le ofrecen un refugio 
disimiladoo, pues donde parece habitar un pájaro inofensivo está el

Fig. 8. — Más de tres centena rs.s de Cásidos o «tortu^g^ulla^M » 
sobre el tapizado del fondo del nido

perseguidor nocturno de pollos, patitos, etc. Por cierto que la coma­
dreja o micuré no estalla dentro, creyéndose fuera una de las que ca­
yeron en las trampas en esos días; y, cosa curiosa, adentro habi'a un 
ejemplar muerto y bastonee desecado de una calandria juvenil (Mimus 
sal^^inin^i^ modul-ator Vieill.): se supone que el micuré colorado mató 
el casal de leñateros, o, por lo menos, los despojó del nido; cazó la 
calandria y la llevó a su escondrijo pero no llegó a devorarla; en el nido 
n uevamnnse abandonado los insectos encontraoon un refugio exce­
lente por lo abrigado. De los Cásidos se sabe su costumbre de buscar 
protección bajo las cortezas, y es así el caso en la especie que me 
ocupa.

La llamada « ornitofilia » de ciertos insectos fitófagos es en osu-í- 
dad un buen abrigo, sn un nidio que lss asegura el calor.
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IV. BRUCOS DEL POROTO CARAOTAS

El ingeniero agrónomo don Manuel Romero Sánchez, egresado de 
nuestra Facultad, en la cual realizó sus estudios becado por el gobier­
no de su patria, Venezuela, trajo de allá una forma de poroto negro, 
que según datos de don Fernando Pohnu^^<^^, también becado, es el más 
común como comida popular ve^^r^z^bana, en la manera culinaria que

■Fig. 9, — Porotos negros venezolanos llamados « caráotas *o perforados por brucos 
algunos de cuyos adultos pueden verse en el interior. Aumentados unas tres veces 

diríamos «un plato de porotos», siendo qne también se conocen las 
otras v^rú^^diul^ de porotos blancos, etc. Estos porotos negros se lla­
man en Veneuuela «caraotas ».

Por la cátedra de Cultivos industriales de nuestra Facultad, se 
procedió a la siembra en el Campo experimental de la misma. Tengo 
entendido que rindió bien. Almacenadas unas muestras de los poro­
tos negros obtenido,, han exhibido una fuerte infestacinn por el bruco 
de los porotos, y agradezco al profesor titular, ingenieoo agrónomo don 
Enrique C. Clos, y al profesor suplente, ingeniero agrónomo don Moi-

6
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sés M. Morón las muestras suministraaas, en mayo de este año. Con­
viene anotar que, en cambio, la cosecha de este año, sembrada según 
la técnica de la soja, en las muestras no aparecen los bracos.

Como puede verse por la figura 9, los granos están muy atacados; en 
algunos de ellos puede encontrase© el insecto adulto, que en los poro­
tos seleccionados para la figura re advierte que están con la extremidad 
posterior hacia afuera. Se encuentran a la fecha (mayo) algunos huevos 
y larvas muy jóvenes. Como quiera que el frasco donde estaban conte­
nía un poco de naftalina usada como repelente, parecería que la infes­
tación fué en el cultivo, como es lo común de la marcha de esta plaga.

La excelente figura que trae Eso-g (CoUge Entonnology, pág. 596, 
1942) permite una identifiaación fácil, aparte de los caracteres1 ya co­
nocidos para Acanthoscelides obtectv^s (Say); el color es claro, no como 
la figura del Farmer's’Buietin 1275 reproducida por Metcalf y FIíuí; 
es el « color general gris oliváceo » de que habla Lizer y TreMes en 
su libro; este autor prefiere el nombre específico de obsoU^s para la 
plaga. (^nt£c1iio y otros enemigaos de la quinta, pág. 56, Buenos Aires, 
1941). La aclaracine, en nota, de Essig deja en firme el nombre de 
Larndos para la familia, desplazando a Bríiquidos y Milábridos. En 
cuanto al nombre vulgar adopto el de «brucos » pues corresponde al 
origen latino si bien el diccionario daría « brugo »,pero con un signi­
ficado distinto, de oruga, o el ina^d^^is^il^^^ como tantas otras veces, de 
«larva de una especie de pulgón». De cualquier manera, vale la 
pena tratar de eliminar el nombre usual de « gorgojo » para esta pla­
ga, pues se presta a confusión con los Curculiónidos; es verdad que 
los autores de habla iógle8a usan también el nombre de « weevil », 
esto es, gorgojo.

V. COLEÓPTEROS NECROBIOS DEL GUANO Y JABÓN DE PESCADO

Debo a una consulte del doctor Orestes Ctrnooi, profesor de Biolo­
gía en el Colegio Nacional de la Universidad, el con^^imh^itto de una 
coloma de pescadores de la costa del Río de la Plata, cerca de La 
Plata, aguas abajo, en el lugar conocido por Punta Blanca. Se dedi­
can casi exclusíaamnnte a la pesca del sábalo (P1^^cclliiddo8 
Holmb.), el cual se aprovecha para la extracción del aceite de pesca­
do, por la cocción en grandes calderas, y los restos constituyen el

1 Véase Br-dwlll, 1940, Rev. Chil. H.N., 44, 249-258. También. Olalqutage, 1942, 
Bol. San. Feg., Santiago de ChUe, 2, 25-53.
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apreciado guano de sábalo que constituye un excelente abono agrí­
cola ; el aceite sirve para la elaboracinn de jabones, por lo cual se 
exportaba en gran cantidad y ahora es industria loca.1, previa una 
refinación; pero sin ella se prepara un jabón tosco, fuerte, que, entre 
otros usos, entra en la preparación de algunos insectieiaas. Es posible 
que su empleo se extienda en el futuro. Por estas razones (abonos e 
tnsycticiaas), incluyo esta observación aquí.

En esta pequeña pesquería, apenas const;iu^i^í^ por unos ranchos 
sobre píIoIcs, un galpón sirve para almacenar el guano y algo del 
jabón. El techo del galpón es de 
chapas de zinc, pero las paredes 
y los paranees son de madera, 
predominando la madera llama­
da blanca, de sauce y álamo; 
pues bien: esta madera estulta 
perforada en gran parte por in- 

óulnyrables galenas y bocas, co­
mo en los ataques de aque­
llos coleópteros reunidos bajo el 
nombre práctioo de «tala^iri 
líos» o de «carcomas»; perro 
en todos los casos examinados, 
extraíe de ellos los adultos de 
los Coleópyetos Cléridos (o, co­
mo se restringe ahora, a la fami­
lia de los Corinétidos), de la es- Fig- — J»bón pencado» (sábalo), atacado

) en el depósito por los Coleópteros necrobioa
pecie NVcr^^^irt ruficollis (Fbr.),
cosmonauta y muy difundida en nuestro país. Podría ser que su habita­
ción en la madera fuese secundaria, habiendo desalojado a los cons- 
trucorees originarios de las galenas Jo cual es fácil dado lo múltiple 
de las substancáM atacadas por las especies de necrobios, incluyendo 
materia viva. Pero donde puluíabón en grado asombroso, volando si 
se los molestaba, era sobre el guano. Como estos restos de pescado 
se almacenan hasta muy alto en el gal|óín, es posMe que el ataque a 
las maderas fuera favorecíoo por estar sus caras en contacto con la 
masa de guano infestada por las larvas. Con todo, más llamaba la 
atencíín cómo los aduttos se alim^natb^ del jabón de pescado que 
es de color oscuro, olor fuerte, y ciyrtamenye que es uno de los jabo­
nes «fuertes». Habiendo dejado preváa menee unos días un trozo 
sobre un travesano pude observar, cuando mi visita, la forma cómo lo
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atacaban (fig. 10). A un lado quedaba un residió casi pulverulento. 
La luz dentro del galpón fué la suficiente para tomar la fotografía, y 
otras de los daños en la madera, etc., de modo que puede verificarse 
cómo estos adultos no son tan lucífugos como se dice de los necróbi- 
dosy especialmente de las larvas de Necrob-ia rufipes (de Geer) tam­
bién cosmopolita y ubicua. Metcalf y Flint (.Destruetiec and Usfwí 
lneects, 2a, 1939, pág. 793) señalan esta especie sobre muchas mate­
rias, incluso guano. Pero mis materúlh^s son de N. rufcollist, por las 
bases de los élitros y las patas de un rojo naranja, antenas negras, etc.

VI. LA VAQUITA DE LOS MELONES, PLAGA DE LAS CHAUCHAS

Gracias a una gentileza de nuestro actual decano, proeesor inge­
niero agrónomo don Juan C. Lindquist, hace varios años pude visitar 
r-e^t^^^ai^ílmner^^ una quinta 'de ios alrededores de La Plata, cuyos

Fig. 11. — Plantación de chauchas en una quinta de La Plata, para mostrar 
que el ataque de vaquita es menos intenso en las hileras exteriores

dueños le habían consultado sobre plagas criptogámicas de sus cuL 
tivos, y que, dedicándoee especialmente a los de chauchas, éstas eran 
atacadas por un coleóptero Coccinélido bien conocidlo, la Sd/anopM- 
íc ‘parnutatc Germ., llamada vu.g^a^^n^te vaquíta de los melones o de 
las Cucurbitáeaas, pero que más de una vez es plaga de estos otros 
cultivos. La intensíddd del ataque en nove^mlr^^^^nrm (1938-9) en
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Fig. 12. — Desove de la vaquita en la cara inferior de la hoja de la chaucha 
al lado de un espacio ya comido por los adultos. Algo aumentado.

Fig. 13. — Las larvas de la vaquita eclosionan casi simultáneamente por un opércnlo apical 
del huevo y se dispersan a comer. Muy aumentado
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migos de las [plllvrrizacirnrs

Fig. 14 — Una demostración de la inten­
sidad del ataque por Ina vaquita s al 
cultivo de chauchas, con la superposi­
ción de generaciones : en una misma 
hoja hay desoves sin eclooirnaI toda­
vía ; larvas en diversos estados, que 
han venido de otras hojas ; y pupas 
muy adelantadas, implantadas firme­
mente, y una de ellas está a punto de 
convertirse en i mago.

esta quinto extensa, bien cuidada, era extraordinaria; los rendimien­
tos descendieron en una forma muy apte^vúb^l^ Las pulverizaciones 
efectuadas fueron muy poco eficaces; hay una dificultad práctica y es 
la de alcanzar los insectos y sus estados de desarrollo en la cara infe 
rior de las hojas, siendo tan espesa la frondia de una planto en estado 
de producción; por otra parte, estos hombres prácticos eran ene 

muy repetidas, pues afectaban las 
chauchas y su valor como alimento. 
Los espolvoreos resultaron impractñ 
cables.

La figura 11 muestra un aspecto 
del cultivo, y se ve cómo la primera 
hilera, externa, y la cabecera de las 
siguientes, son las menos afectadas 
por el ataque, mientras que en el inte­
rior algunas plantos quedaban casi 
peladas o con las hojas reducidas a 
las nervaduass. Esta intensidad de la 
plaga en el interior era característica. 
La metamorfosis de la especie ha sido 
estibada por Fi-íis (Phyiñ», 4, 570­
573, 1919). Agregaré que en esta in­
vasión tan intensa se observaba que 
hojas ya parcialmnnee comidas, ser­
vían en un pequeño espacio más o 
menos intacto para la puesta de hue. 
vos (fig. 12). A su vez, esta nueva ge­
neración, a veces muy acelerada la 
eclosión por el calor, las larvitos hís­
pidas (fig. 13) comenzaban rápida­

mente a alinlentosre. La protección de los pelos es bastonee eficaz 
contra los insecticidas. A su vez, las pupas, adheridas a la cara inferior 
de las hojas, están bien resguardadas. Los peones que rrcrgían las 
chauchas y que cuidaban el aereo de la futura cosecha, recolectaban 
a mano las larvas, pupas y adultos, recogiéndolos en tachos para 
quemarlos; pero poco disminuía la plaga. Obsérvese en la figura 15 
el número de tres pupas a punto de dar el imago por cada hoja, y 
ésta ya reducida a guiñapo.

El calor en el interior de las hileras de cultivo era sensi^ll^^n^^^te 
mayor que en el exterior, más aereado; es evidente que este factor
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Fig. 15. — Pupas de la vaquita sobre hojas muy romidas y ya arrugadas. Se nota su firme implantación 
y la forma eficaz de su protección por el pelecho que están ya por abandonar

Fig. 16. — Cultivo de chauchas pata semilla, simultáneo con el de la cosecha para comida (fig. ll.y que ha «ido 
tratadlo preventivamente con pulverizaciones para evitar el ataque por la vaquita
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influye grandementee sobre la rapidez de los ciclos del crccinéliro, 
favoreciéndolo.

Crié varios centenares de individuos, sin haber obtenido un sólo 
parásito.

Los dueños de la quinta me exhibieron algunos de los refugios 
invernales de estas vaquitas, y su multiplicidad es ootable. Ello ex­
plica la rapidez e intensidad del ataque al venir los primeros calores. 
Los ladrillos sueltos por el suelo, las pilas de leña, los agujeros de las 
paredes, los huecos de los techos, todo les sirve de refugio a los adul­
tos. Eo un caso descubrieron que el piso de madera que sirve para 
ayudar a sostener el depósito de agua de un molino, situado muy 
alto, al removerlo para su renovación, albergaba miles y miles de 
individuos de la plaga, que con un vuedo fácilmente llegaban hasta 
las plantas.

Un problema diferente presenta el cultivo de chauchas para semi­
lla, cuya modalidad de cultivo y época de siembra es diferenee de la 
destinada al consumo. Aquí aconsejé la aplicación preventiva de una 
de las fórmulas más conocidas, pero rebajada para el caso, pues no se 
buscaba la acción directa (véase la fórmu! n° 11 en Blanchard, Bol. 
Mens. Min. Agr. Nac., 33, pág. 223,1933; con verde de París y lechada 
de cal). Este procedirninnto (fig. 16) resultó eficaz como protector 
según lo comprobé por un tiempo y como luego me informaron los 
quinteros.
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